
_ recolección

Equipos y sistemas para
s^vr

Los objetivos son realizar la labor con el mínil7^o ciaño ír^ las cepas y recoger la uva sin que caiga al suelo

La vendimia mecanizada es
una realidad en al^unas

virlas españolas y en
muchísimas de Francia, Italia,

Estados Unidos, Australia y
otros países Las máquinas

actuales comenzaron a
desarrollarse hace al^;o iTiás

de treinta años y en este
tiempo no han dejacio c^e

evolucionar manteniendo la
misma estructura.

Jacinto Gil Sierra.

Doctor Ingeniero Agrónorno.
Departamento de Ingeniería Rural.

as vendimiadoras son ve-
hículos elevados que cir-
culan a caballo sobre las fi-
las de cepas y en su panza
Ilevan el dispositivo de de-

rribo y recogida de uvas. Unas cin-
tas transportadoras las Ilevan
hasta la parte superior de la má-
quina donde están las tolvas, las
cuales descargarán sobre un re-
molque cuando estén Ilenas. La
mayor parte de los usuarios pre-
fieren vehículos autopropulsa-
dos, en los que se pueden des-
montar los dispositivos de vendi-
mia y utilizarlos como tractores
zancudos el resto del año. Tam-
bién hay vendimiadoras arrastra-
das por tractor estrecho, de
modo que el tractor circula por la
calle entre dos filas y el dispositi-
vo de vendimia pasa a caballo so-
bre una de ellas.

Los dispositivos
de los que consta una
vendimiadora pode-
mos clasificarlos en:
sistema de desprendi-
miento, de recepción y
de transporte, de car-
ga y de limpieza de ho-
jas y otras impurezas.
Todo ello va instalado
en un vehículo dotado
de diversos automatis-
mos y elementos que
dan comodidad y segu-
ridad al conductor.

Foto 1: Dispositivo de vendimia de Braud de los años 80,
con varillas rectilíneas y norias de cestillas flexibles.

Foto 2: Varillas sacudidoras acodadas de ALMA y
escamas imbricadas bajo ellas.

Sistema de
desprendimiento

Lo más difícil es
conseguir desprender
las uvas con un daño
mínimo a las cepas y
recoger las uvas des-
prendidas sin dejarlas
caer al suelo. EI primi-
tivo sistema de des-
prendimiento consis
tía en dos conjuntos de varillas
rectilíneas, situadas a derecha e
izquierda en posición convergen-
te hacia atrás, que con su movi-
miento vibratorio golpeaban las
cepas mientras la máquina avan-
zaba sobre ellas (foto 1). EI gol-
peteo sacudía el conjunto de sar-
mientos y las uvas caían más por
efecto de esa vibración que por
recibir algún impacto directo de
las varillas. Sin embargo, el extre-
mo libre de las varillas a veces ad-
quiría un movimiento descontro-
lado y producía daños en los pun-
tos del tronco o sarmientos sobre
los que impactaba cada golpe. En
1988 hubo una revolución en el

sistema de desprendimiento al
sustituirse las varillas rectilíneas
por las arqueadas. Las varillas ar
queadas se mantiener^ en con
tacto con la vegetación en casi
toda su longitud y fuerzan a que el
follaje de las cepas oscile a dere-
cha e izquierda a medida que lo
hacen las varillas. De este modo
no hay impactos sucesivos, sino
impulsos más suaves que hacen
vibrar a la vegetación provocán
dole menos daños.

Ensayos realizados en la épo
ca en que coexistieron vendimia-
doras con varillas rectilíneas y las
nuevas con varillas arqueadas
permitieron comprobar que la
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principal ventaja de estas segun-
das era que provocaban menos
rotura de uva y, como consecuen-
cia, menor liberación de mosto
antes de la Ilegada a la bodega.
Trabajando en las mismas fincas
y en las mismas variedades, las
varillas rectilíneas provocaban
que alrededor del 20% del pro-
ducto recogido fuera mosto, en
tanto que con las varillas arquea-
das esa proporción no Ilegaba al
10%.

En la actualidad, las cuatro
marcas de vendimiadoras exis-
tentes en Francia y presentes en
el mercado español ( ALMA, Gre-
goire, Pellenc y Braud-New Ho-
Iland) tienen diferentes modelos
de varillas arqueadas, respetan-
do cada una el tipo y disposición
patentado por las otras. Las vari-
Ilas de ALMA forman más bien un
codo que un arco, de modo que la
parte trasera de las mismas gol-

pea de Ileno a las
cepas en vez de ha-
cerlo puntualmente;
solo están sujetas
en el extremo delan-
tero, mientras que
el trasero sigue
siendo libre ( foto 2).
Las varillas de Gre-
goire se doblan for-
mando un arco bas-
tante cerrado en la
parte final y regre-
san hacia la parte
delantera del túnel
de recolección, es-
tando anclados sus
dos extremos (foto

Foto 3: Sistema de varillas de Gregoire.

3). Las varillas de Pellenc y las de
New Holland tienen la sacudida
más controlada, pues están an-
cladas en sus extremos delante-
ros y traseros: la diferencia entre
ambas es que la zona de trabajo,
donde sacuden a la vegetación,

Zona convergente

Foto 4: Sistema de varillas arqueadas de Pellenc con tramo rectilíneo en la zona de
trabajo.
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en la de Pellenc es recta ( foto 4) y
en la de New Holland curva (foto
5); ambas tienen una zona con-
vergente en la parte delantera, la
cual provoca que la vegetación
vaya quedando atrapada de
modo paulatino, una zona con

poca separación entre ellas, de
algo más de un metro de longitud,
que provoca las sacudidas a de-
recha e izquierda y una zona di
vergente de salida.

En Estados Unidos, principal
mente en California, las cepas
son conducidas con postes en
forma de T que permiten un ma-
yor desarrollo del follaje a lo an-
cho, por lo que la cortina continua
de vegetación de las cepas en es
paldera es más ancha que en Eu-
ropa. Para cosechar esas viñas
han desarrollado un dispositivo
de derribo de uvas diferente del
empleado en Europa. Las vendi-
miadoras norteamericanas tie-
nen en la parte baja del dispositi
vo de vendimia dos largas barras
o tubos, a Inodo de esquís, que
pasan a uno y otro lado de los
troncos de vid, siendo la distan-
cia entre ellos ligeramente mayor
que el diámetro de los troncos. EI

Sistema S.D.C.

Zona actlva

Pequeñas varilias
de conexión libres

Placa de sacudida

Foto 5: Sistema de varillas arqueadas de Braud-New Holland.
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bastidor que sostiene
esas barras está sometido
a un movimiento alternati-
vo a derecha e izquierda
mientras la máquina avan-
za sobre la fila de cepas.
Esto provoca que las ba-
rras golpeen repetidamen-
te el tronco de cada cepa,
sometiendo a toda la plan-
ta a un movimiento vibrato-
rio a derecha e izquierda
que desprende las uvas
(foto 6). En España ha sido
adquirido un escaso núme-
ro de unidades de este tipo
de vendimiadoras de la
marca Up Right.

En el norte de Italia hay
muchas viñas conducidas
en emparrado de cierta al-
tura. Para desprender sus
uvas, los italianos han de-

Foto 6: Dispositivo de vendimia con barras oscilantes que
sacuden la base de los troncos utilizado en Estados Unidos.

sarrollado unos dedos giratorios
situados en un plano vertical que
se desplaza por debajo del empa-
rrado, de modo que el extremo
superior de los dedos se introdu-
ce entre los sarmientos golpeán-
dolos. A este procedimiento se le
denomina sacudida vertical.

SiSlema de recepción,
transporte y carga

Las uvas desprendidas tie-
nen que ser interceptadas antes
de Ilegar al suelo. Hace años que
existen dos dispositivos de inter-
cepción o recogida. EI más anti-
guo y extendido es el de escamas
imbricadas; consta de dos filas
de láminas en forma de escamas
gigantes, situadas bajo toda la
longitud de las varillas sacudido-
ras, que se entrecruzan en su ex-
tremo libre, situado en el plano
medio de la máquina. EI otro ex-
tremo de cada escama está uni-
do al bastidor mediante una arti-
culación. Las escamas intercep-
tan a las uvas en su caída y, gra-
cias a una pequeña inclinación,
las hacen resbalar hacia la dere-
cha o izquierda, donde hay sen-
das cintas transportadoras.
Cuando encuentran un tronco 0
poste de espaldera, ceden un
poco hacia atrás gracias a su ar-
ticulación con el bastidor hasta
que el tronco o poste queda

atrás, momento en que un muelle
les hace recuperar su posición.

En 1980 Braud desarrolló el
sistema denominado de "no-
rias". Consta de dos líneas conti-
nuas de cestillas flexibles que, en
la zona de desprendimiento, se
desplazan hacia atrás unajunto a
otra debajo de las varillas sacudi-
doras. La velocidad a la que se
desplazan hacia atrás en esa
zona baja de la máquina es la
misma que la de avance de ésta
sobre el terreno, por lo que las
cestillas permanecen quietas so-
bre el suelo. Esto permite bajar el
dispositivo de recogida hasta
casi tocar el suelo, pudiéndose
vendimiar viñas que tengan los

racimos a sólo 30 cro so-
bre el terreno. Después
las cestillas suben por la
parte trasera de la máqui-
na Ilevando las uvas, las
descargan sobre la tolva al
voltear en la parte alta,
vuelven vacías hacia ade-
lante y bajan de nuevo por
la parte delantera para co-
locarse sobre el suelo.

sisterr^as de íim4

Junto con las uvas es
inevitable que se despren-
dan algunas hojas y, a ve-
ces, incluso trozos de sar-
mientos, aunque las vari-
Ilas arqueadas producen
relativamente pocos da-
ños. Las vendimiadoras
tienen ventiladores extrac-

tores de hojas situados en dos lu-
gares: en los laterales del túnel
de vendimia y en la zona de caída
de las uvas desde las cintas
transportadoras a las tolvas.
Además, los trozos de sarmien-
tos o cualquier otro objeto largo
sale de las cintas transportado-
ras en la parte inferior de la má-
quina antes de que comiencen a
elevarse subiendo la cosecha.

Las vendimiadoras despren
den los granos de uva sueltos o, a
veces, trozos de racimos, pero
rara vez cae un racimo entero;
esto significa que la mayor parte
de los escobajos quedan en las
cepas ( foto 7). Las uvas vendi-
miadas a máquina casi no nece-

Foto 7: Cepa recién vendimiada a máquina. Los escobajos permanecen unidos
a los sarmientos.

sitan el uso de la despalilladora
en la bodega. Para garantizar que
esta afirmación sea completa,
New Holland presentó en la pasa-
da FIMA de Zaragoza la novedad
de instalar un dispositivo despali
Ilador sobre las tolvas, de modo
que los granos Ileguen a ellas to-
talmente libres de escobajos.

Los avances tecnológicos re
gistrados en los últimos años han
tratado de automatizar el control
de la vendimiadora y de mejorar el
confort del conductor. Las vendi
miadoras son capaces de auto-
guiarse siguiendo la línea de ce
pas, pudiendo desplazarse algu-
nos centímetros a derecha e iz-
quierda ellas solas si observan
que las filas no son perfectamen
te rectas. EI mecanisr7io que pro
voca la oscilación de las varillas
sacudidoras puede desconectar-
se automáticamente cuando la
máquina Ilega al final de la fila de
cepas. La frecuencia de las sacu
didas la puede fijar el conductor
en términos de núrnero de vaive-
nes por metro de vegetación re
corrido. La máquina regula enton
ces por sí sola la frecuencia a la
que se mueven las varillas en fun-
ción de la velocidad de avance (a
más velocidad de avance, mayor
será el ritmo de los sacudidores).
EI "Smart System" de Pellenc
produce una sacudida más suave
cuando detecta que las varillas
están pasando junto a un poste
para evitar dañarlo.

Las cabinas que instalan las
vendimiadoras no tienen nada
que envidiar a las de otras gran
des máquinas, como los tracto
res o las cosechadoras de cerea-
les. Varios mandos están agrupa
dos en una palanca multifunción
a semejanza de lo que ocurre en
las cosechadoras.

Técnicamente es posible ven-
dimiar a máquina cualquier viñe
do en el que las cepas sean altas.
aunque no estén conducidas con
alambres, y el extremo inferior de
los sarmientos se encuentre al
menos a 30 cro sobre el suelo.
Una limitación inherente a las
máquinas es la longitud de las lí-
neas de cepas. En principio, con
viene que las filas sean lo más
largas posible para que haya que
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Foto B: Remolque de vendimia con una cámara inferior donde se acumula el mosto
y los granos quedan arriba.

hacer menos giros en las cabece-
ras. Hay que tener en cuenta que
la descarga de la tolva sobre re-
molque sólo se puede hacer en
las cabeceras, donde hay espa-
cio suficiente para que el remol-
que se coloque tras la vendimia-
dora. La capacidad de las tolvas
limita la máxima longitud de las lí-
neas. Si en las tolvas cabe, por
ejemplo, la producción de tres-
cientas cepas, las filas no podrán
ser más largas. Supongamos que
una fila tuviera cuatrocientas ce-
pas. Entonces, al recorrer tres-
cientas, las tolvas ya estarían Ile-
nas. Como el remolque no puede
introducirse entre las filas y la
vendimiadora no puede retroce-
der, tendría que continuar avan-
zando, con las varillas sacudido-
ras detenidas, hasta Ilegaral final
de la línea y salir a descargar en
la cabecera. Después tendría que
introducirse en la misma fila, ven-
dimiar las cien cepas que había
dejado con uvas y seguir avan-
zando sobre las trescientas res-
tantes ya vendimiadas hasta salir
en la cabecera contraria.

Teniendo en cuenta el tiempo
empleado en maniobras en las
cabeceras, descarga de la tolva
sobre remolque, etc., la capaci-
dad total de trabajo de una vendi-
miadora es alrededor de 0,3
ha/h. La cifra es algo menor para
las arrastradas (emplean más
tiempo en los giros en las cabe-
ceras y tienen que descargar la
tolva con más frecuencia) y mayor
para las autopropulsadas. Las

autopropulsadas talrlbién tienen
la ventaja de que se pueden utili
zar como tractores zancudos una
vez desmontado el dispositivo de
vendimia. De ese modo se pue-
den instalar en su panza máqui-
nas de prepoda, pulverizadores,
empalizadoras, etc. Ya existen en
el mercado aperos adaptados
para su instalación en el bastidor
de las vendimiadoras.

Es España se vendieron 75
vendimiadoras en el año 2002 y
se espera que el mercado despe
gue y pronto nos encontremos a
un nivel similar al de Francia.

Sistemas de descarga al
remolque

La labor de la vendimiadora
se debe completar con un remol-
que de características adecua-
das. Son muy utilizados los re-
molques tipo "bañera", Ilamados
así porque son herméticos para
evitar que pierdan el mosto. Los
más adaptados son los que tie
nen una rejilla horizontal de sepa
ración que permite el paso del
mosto al fondo y quedan arriba
los granos de uva y los trozos de
uvas rotas. De este modo el mos-
to libre queda en el fondo sin es-
tar en contacto con las uvas y ho-
Ilejos, no produciéndose reaccio-
nes enológicas no deseadas
(foto 8). n
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